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1) Pasando el día de reposo, al amanecer del primer día 
de la semana, vinieron María Magdalena y la otra María, a ver 
el sepulcro. 
2) Y hubo un gran terremoto; porque un ángel del 
Señor, descendiendo del cielo y llegando, removió la piedra, y 
se sentó sobre ella. 
3) Su aspecto era como un relámpago, y su vestido 
blanco como la nieve. 
4) Y de miedo de él los guardias temblaron y se 
quedaron como muertos. 
5) Mas el ángel, respondiendo, dijo a las mujeres: No 
temáis vosotras; porque yo sé que buscáis a Jesús, el que fue 
crucificado. 
6) No está aquí, pues ha resucitado, como dijo. Venid, 
ved el lugar donde fue puesto el Señor. 
7) E id pronto y decid a sus discípulos que ha resucitado 
de los muertos, y he aquí va delante de vosotros a Galilea; allí 
le veréis. He aquí, os lo he dicho. 
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8) Entonces ellas, saliendo del sepulcro con temor y 
gran gozo, fueron corriendo a dar las nuevas a sus discípulos. Y 
mientras iban a dar las nuevas a los discípulos, 
9) He aquí, Jesús les salió al encuentro, diciendo: 
¡Salve! Y ellas, acercándose, abrazaron sus pies, y le adoraron. 
10) Entonces Jesús les dijo: No temáis; id, dad las nuevas 
a mis hermanos, para que vayan a Galilea, y allí me verán. 
11) Mientras ellas iban, he aquí unos de la guardia 
fueron a la ciudad, y dieron aviso a los principales sacerdotes 
de todas las cosas que habían acontecido. 
12) Y reunidos con los ancianos, y habido consejo, dieron 
mucho dinero a los soldados, 
13) Diciendo: Decid vosotros: Sus discípulos vinieron de 
noche, y lo hurtaron, estando nosotros dormidos. 
14) Y si esto lo oyere el gobernador, nosotros le 
persuadiremos, y os pondremos a salvo. 
15) Y ellos, tomando el dinero, hicieron como se les 
había instruido. Este dicho se ha divulgado entre los judíos 
hasta  el día de hoy. 
16) Pero los once discípulos se fueron a Galilea, al monte 
donde Jesús les había ordenado. 
17) Y cuando le vieron, le adoraron; pero algunos 
dudaban. 
18) Y Jesús se acercó y les habló diciendo: Toda potestad 
me es dada en el cielo y en la tierra. 
19) Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; 



20) Enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén. 

INTRODUCCIÓN: 
“YO ESTOY CON VOSOTROS TODOS LOS DÍAS, HASTA EL 

FIN DEL MUNDO.” Es una de las más grandes promesas de 
nuestro Señor Jesucristo y siempre que escuchamos este 
pasaje nuestro corazón se fortalece, se anima y nueva luz de 
confianza brilla en nuestra vida. ¿No es cierto? 

Pero nunca se han preguntado ¿por qué sucede esta 
promesa todos los días o las veces que ocurren problemas y 
accidentes? No simplemente porque sean palabras de Jesús. 
¡Y hemos de ser críticos para llegar a la verdad! Porque en 
muchísimos casos vemos que estas palabras no se cumplieron. 
Pues si Jesús estuviera con los creyentes todos los días hasta 
el fin del mundo: muchos accidentes, muchos problemas, 
muchas enfermedades, muchos males no les habría sucedido 
o no debería haber sucedido. Si estas palabras se hubiesen 
cumplido fielmente muchos problemas familiares, muchas 
peleas, rupturas de los matrimonios no hubiera sucedido; 
muchos hijos no estarían hoy apartados y peleados con sus 
padres. Muchos jóvenes no estarían perdidos, ni vagando por 
el mundo. También muchas iglesias no deberían estar en 
medio de tantos problemas. 

¿Por qué Jesús no estuvo con las personas todos los días 
hasta el fin del mundo como lo prometido? 

Incluso para aquellos incrédulos quienes dicen que Dios 
tiene un propósito o que es una prueba de su fe; verán que 
pasan los días y los años pero los problemas no se resuelven 



ni comprenden la verdad para solucionarlos. ¡Entonces no es 
prueba de fe! Recalco, estas palabras: “Yo estoy con vosotros 
todos los días hasta el fin del mundo”, ¡no se está 
cumpliendo! ¿O sí? 

Igualmente existe un error grande que cometen muchos 
porque denominan a este pasaje como “La gran comisión” o 
la comisión para la misión. Y todos los misioneros y 
predicadores lo saben. Muchos porque están en un país 
extranjero y están predicando o haciendo alguna obra de 
Jesús creyendo en estas palabras piensan que se cumplirá a 
rajatabla: “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo.” Pero eso no sucede porque gran cantidad de 
misioneros están enfermos, pasan males, se accidentan, se 
mueren y por motivos que no son estrictamente por la 
predicación del Evangelio. Significa que estas palabras de 
Jesús no es exclusivo de los misioneros. Entonces, ¿qué está 
fallando?  

Y esto trae otro mal, que los creyentes que no sean 
pastores o misioneros simplemente no toman en serio estas 
palabras. ¿Por qué? Porque llegan a esta conclusión pues no 
ven casos concretos en sus vidas. ¿Cómo creer algo que 
nunca sucede? ¿Servirá solamente como versículos 
encuadrados y colgados en la pared para que el visitante se 
ilusione? 

¿Nunca se han preguntado por qué estas palabras de 
Jesús están solamente en el libro de San Mateo? Todos los 
otros evangelios (San Marcos, San Lucas, San Juan) se refieren 
a otras cosas, talvez el San Marcos en su capítulo 16 es lo más 
cercano; mas no está escrito explícitamente y haciendo 



mención con esta forma: “Yo estaré con vosotros todos los 
días hasta el fin del mundo.” 

Por eso, hoy veremos el significado y sobre todo cuándo 
funcionan estas palabras plenamente; también les contaré 
algo que pocos conocen. 

¿POR QUÉ SOLAMENTE EN SAN MATEO? 
Porque el libro de San Mateo es el Evangelio de 

Jesucristo escrito para aquellos que creen y viven en el Pacto 
de Dios, y para mostrar que Jesucristo es quien cumple 
fielmente todas las promesas y el pacto por parte de Jehová 
Dios. Por eso, este libro tiene una forma de notación especial 
y es para explicar cómo el pacto se va cumpliendo; mas 
también de qué forma Jesucristo es el consumador. 

Como les vengo diciendo en cada lección del estudio 
bíblico del Pacto de Jesucristo, el libro de San Mateo es la 
forma de entender el Evangelio de Jesucristo, y saber 
específicamente el pacto de Jesucristo en relación a los otros 
pactos de la biblia. 

Aquí esté el principal problema: muchos leen este 
pasaje: “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo,” pero en realidad no tiene ninguna relación ni 
vigencia con los creyentes porque no tienen un pacto 
establecido con Dios. Y si la tienen porque realmente creen y 
han confesado que Jesús es su Señor, esta promesa de “Yo 
estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo” no 
se cumple porque no viven bajo las condiciones que el pacto 
exige para que ésta tenga plena vigencia. 

¿Por qué? Porque sí creen en Jesús como su Señor y 
Salvador. ¿Por qué si muchos dicen que tienen fe en Jesús? 



¿Acaso no es suficiente la fe? Muchos creyentes y muchas 
veces han confesado delante de Dios y delante de los 
hombres que Jesús es su Cristo. ¿No basta con esto? 

No, porque estas palabras de Jesús están dadas 
ÚNICAMENTE dentro del Pacto de Jesucristo: 

 Respondió Jesús y le dijo: El que me ama, mi 
palabra guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él, 
y haremos morada con él. El que no me ama, no guarda 
mis palabras; y la palabra que habéis oído no es mía, 
sino del Padre que me envió. (San Juan 14:23-24) 

 Como el Padre me ha amado, así también 
yo os he amado; permaneced en mi amor. Si guardareis 
mis mandamientos, permaneceréis en mi amor; así como 
yo he guardado los mandamientos de mi Padre, y 
permanezco en su amor. Estas cosas os he hablado, para 
que mi gozo está en vosotros, y vuestro gozo sea 
cumplido. 

 Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto 
te digo, que el que no naciere de nuevo, no puede ver el 
reino de Dios. (San Juan 3:3) 
Y además estas palabras “Yo estoy con vosotros todos 

los días hasta el fin del mundo” son ciertos y tienen 
cumplimiento en ti cuando VIVAS SEGÚN LOS TÉRMINOS DE 
ESTE MANDATO DEL PACTO DE JESUCRISTO, el cual dice: ID, y 
haced DISCÍPULOS a todas las naciones, BAUTIZÁNDOLOS en 
el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo; 
ENSEÑÁNDOLES que GUARDEN todas las cosas que os he 
mandado. Y a partir de esta obediencia y cumplimiento, la 
promesa de Jesús se extiende a otros aspectos de la vida 



juntamente con los demás términos del pacto también en 
cumplimiento. 

O sea, para que la promesa de Jesús: YO ESTOY CON 
VOSOTROS TODOS LOS DÍAS, HASTA EL FIN DEL MUNDO se 
cumpla en vosotros, tienen que cumplir toda la Palabra que 
Dios nos ha dado fielmente y según las especificaciones de los 
“TÉRMINOS DEL PACTO DE JESUCRISTO: ID Y HACED 
DISCÍPULOS…” 

Justamente aquí está el problema que muchos creyentes 
cometen, porque no viven según los mandamientos de Dios 
como parte del pacto. Porque una cosa es vivir y guardar los 
mandamientos como los fariseos y escribas hacían; otra muy 
diferente es cuando se los guarda dentro del pacto. Hoy en 
día, muchos rechazan y no aceptan ser disciplinados por los 
mandamientos de Dios. No aceptan el pacto de Dios porque 
doctrinalmente implica escogidos, predestinados, salvados 
por gracia, redención limitada y perseverancia de los santos. 
Muchos creen irse para predicar el evangelio de Jesucristo 
mas no hacen discípulos, bautizan pero no enseñan a que 
guarden todas las palabras de Jesús. Son muchas cosas 
parciales, incompletas, incongruentes. Y dentro de un pacto 
no se puede hacer a medias, pues anula el pacto concertado. 

Y para cada aspecto: ID, HACER DISCÍPULOS, BAUTIZAR, 
ENSEÑAR, GUARDAR todo debe ser hecho en según todas las 
Palabras de la Biblia. Sé que muchos dirán que están 
enseñando y predicando según la biblia, mas se debe 
perfeccionar para hacerlo de tal forma a que uno esté 
conforme con toda la biblia. Les explico, muchos enseñan 
exclusivamente en términos de amor, de paciencia, de 



compasión. Mas ¿qué dijo Abraham desde el cielo al rico que 
estaba en el Hades quien pedía que se predicara a sus 
hermanos? Entonces le dijo: Te ruego, pues, padre, que le 
envíes a la casa de mi padre, porque tengo cinco hermanos, 
para que les testifique, a fin de que no vengan ellos también a 
este lugar de tormento. Y Abraham le dijo: A Moisés y a los 
profetas tienen; óiganlos. Él entonces dijo: No, padre 
Abraham; pero si alguno fuere a ellos de entre los muertos, se 
arrepentirán. Mas Abraham le dijo: Si no oyen a Moisés y a los 
profetas, tampoco se persuadirán aunque alguno se levantare 
de los muertos (San Lucas 16:27-31). Enseñar como Dios 
enseña, hacer discípulo según los díscípulos de la biblia, que 
vivan de tal forma a que el Espíritu Santo no tenga que gemir 
por la debilidad esperando la manifestación de los hijos de 
Dios. Así que el que va a predicar tiene que saber el pacto, y 
sobre todo debe tener SU PACTO CON DIOS, enseñar a otros 
para que reciban su pacto y que la guarden. 

Eso significa que debe ir y hacer discípulos no a cualquier 
lugar, ni a cualquier nación, ni a cualquier persona, ni en el 
tiempo que uno desea y menos con el programa o método 
que elija. Sino que debe hacerlo allí en la tierra de su pacto, 
tiene que hacerlo con las personas que han sido elegidas 
desde antes de la fundación del mundo y ser como una voz 
que clama en el desierto, predicando el evangelio del 
arrepentimiento. 

Este es el motivo de por qué tantas personas se 
enferman, tienen problemas, se mueren, y no tienen 
evidencia de que Jesús esté con ellos todos los días hasta el 
fin del mundo. Porque no están cumpliendo según los 



términos del pacto. Verán que las iglesias tienen la 
evangelización como una actividad anual, y no como un 
aliento de vida de todos los días. 

Una cosa es que vayan porque sienten la misión, mas de 
balde irán y perderán su tiempo si no se FORMALIZA UN 
PACTO, y si no se hacen las obras según los términos del 
pacto que el Señor le ha IMPUESTO. Por eso, verán que en 
lugar de hacer y buscar los términos del pacto respecto al 
trabajo de la misión o de la predicación; y de mantenerse en 
esa guía sin importar las tentaciones, los vientos y las mareas. 
Cada uno está buscando su estrategia, su método, su 
programa y su éxito; trabaja con personas con quienes no 
puede hacerlo, emplea a personas de quienes no le está 
permitido asociarse. 

Hoy muchos se concentran en grandes sueños de gloria y 
de grandeza personal: grandes edificios, muchos programas, 
muchos asistentes, reconocimiento internacional y voz de 
autoridad dentro de la comunidad y de sus pares. 

Por estas razones: YO ESTOY CON VOSOTROS TODOS LOS 
DÍAS HASTA EL FIN DEL MUNDO, no se cumple fielmente. 
Porque generalmente las ovejas son un reflejo de sus 
pastores. ¡Si unos son ciegos, cuántos no serán sus ovejas! 

Y esto también es para ustedes. Una cosa es hacerlo por 
fe, porque la tienen, porque leen la Palabra de Dios escrita en 
la biblia. Mas si no se formaliza un pacto, esta promesa no 
tiene validez en ustedes, ni en su vida, ni en su familia. 
Sencillamente no se cumplirá por más que clamen por la 
presencia de Jesús en sus vidas todos los días hasta el fin del 



mundo. Porque estas palabras de promesa están ligadas a 
una promesa del Pacto de Jesucristo. 

Por eso, no es ir ciegamente a cualquier lugar, ni hacer 
cualquier obra. Sino debe estar en el lugar, con la palabra 
correcta y en el tiempo indicado por Dios quien te guía según 
el pacto establecido y concordado por AMBOS. Y verán que 
muchos por impulsos, porque alguien le invita, porque 
alguien le abre las puertas comienza una obra o un ministerio, 
mas igual Jesús no está con la persona todos los días; van a 
los hospitales, a las cárceles, a reformatorios, a clínicas, a 
orfelinatos, a hogares de ancianos; realizan obras de caridad, 
predican la palabra, se gastan dinero. Construyen iglesias, 
hacen grandes ofrendas, edifican colegios, seminarios… pero 
no tienen un pacto firmado. Tampoco enseñan para que otros 
vivan en base a un pacto. Todo se está construyendo sobre la 
arena y se destruirá cuando llegue alguna tormenta. Aquí no 
funciona la fe que tengas de Jesús, sino según el pacto. 
¡Imagínense de un arquitecto que recibe el contrato de un 
cliente que le pide construya un edificio, pero él de su propia 
iniciativa, porque le place al arquitecto construye un 
Shopping! Hoy está pasando esto con las iglesias y los 
creyentes, todos hacen según su voluntad y así desean 
glorificar a Dios. Mientras Dios tiene todo su plan preparado. 
¿Se agradará de estos hombres? ¿No son como los labradores 
malvados que no respetan las reglas que puso el señor de la 
tierra al arrendar la tierra? 

Si ustedes leen la biblia, verán que Jehová Dios jamás 
trabajó, jamás dio, jamás obró si no existía un pacto con 
anterioridad con la persona. 



Y ahora les contaré dónde está la guía de este pasaje por 
el cual muchos se pierden, incluso muchos piensan que las 
cosas que digo las digo en mi particular interpretación bíblica. 
Estas palabras de Jesús tienen una base, un principio y un 
origen; que por ser el libro de San Mateo el evangelio de 
Jesucristo explicado según el Pacto de Abraham, de Isaac, de 
Jacob, de Sinaí, de la planicie de Moab, de David. Por eso, si 
hoy no está bien explicado, eso lleva a muchos al libertinaje 
de la obra de la predicación, de qué es ir, de qué es discipular, 
de qué es bautizar, de qué es enseñar a que guarden todas las 
palabras de la biblia, vamos a verlo ahora. 

MOISÉS COMO IMAGEN DE PROFETA 
Saben que Jesús pronunció estas palabras en el monte 

antes de su ascención al cielo. 
Dice la biblia: Profeta de en medio de ti, de tus hermanos, 

como yo, te levantará Jehová tu Dios; a él oiréis; conforme a 
todo lo que pediste a Jehová tu Dios en Horeb el día de la 
asamblea, diciendo: No vuelva yo a oír voz de Jehová mi Dios, 
ni vea yo más este gran fuego, para que no muera. Y Jehová 
me dijo: Han hablado bien en lo que han dicho. Profeta les 
levantaré de en medio de sus hermanos, como tú; y pondré 
mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le 
mandare. Mas a cualquiera que no oyere mis palabras que él 
hablare en mi nombre, yo le pediré cuenta. (Deuteronomio 
18:15-19) 

Por tanto, la forma de obrar de Moisés, la forma de 
hablar y lo sucedido en tiempos de Moisés tienen un reflejo 
en Jesús. Y justamente hemos leído el capítulo 31 de 



Deuteronomio que es muy similar en situación, momento y 
lugar a las palabras de Jesús.  

Mas ciertamente en estas palabras de Jehová y aquellas 
que el Señor ordenó que dijera Moisés tiene relación con las 
palabras que Jesucristo diría a los discípulos y a todos 
nosotros. Pero nos aclara mucho más el panorama de nuestra 
misión y el modo de vida que hemos de vivir. Por eso les 
decía que no en cualquier lugar, ni en cualquier forma Jesús 
dice: Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del 
mundo, sino cuando el pueblo de Israel estaban para entrar y 
recibir la tierra prometida en el pacto de Abraham, Isaac y 
Jacob. 

Veamos el pasaje Deuteronomio 31:2-8: Este día soy de 
edad de ciento veinte años; no puedo más salir ni entrar; 
además de esto Jehová me ha dicho: No pasarás este Jordán. 
Jehová tu Dios, él pasa delante de ti; él destruirá a estas 
naciones delante de ti, y las heredarás; Josué será el que 
pasará delante de ti, como Jehová ha dicho. Y hará Jehová 
con ellos como hizo con Sehón y con Og, reyes de los 
amorreos, y con su tierra, a quienes destruyó. Y los entregará 
Jehová delante de vosotros, y haréis con ellos conforme a 
todo lo que os he mandado. Esforzaos y cobrad ánimo; no 
temáis, ni tengáis miedo de ellos, porque Jehová tu Dios es el 
que va contigo; no te dejará, ni te desamparará. Y llamó 
Moisés a Josué, y le dijo en presencia de todo Israel: 
Esfuérzate y anímate; porque tú entrarás con este pueblo a la 
tierra que juró Jehová a sus padres que les daría, y tú se la 
harás heredar. Y Jehová va delante de ti; él estará contigo, no 
te dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides. 



Ven que Jehová promete que entrará con el pueblo de 
Israel en la tierra prometida a Abraham, a Isaac, y a Jacob. No 
a otro lugar. Por tanto, cuando el pueblo va a esa tierra, 
cuando sigue y vive según todos los mandamientos de Dios: 
Jehová promete y dice: Jehová tu Dios es el que va contigo; no 
te dejará, ni te desamparará; no temas ni te intimides. 

Por eso les decía que no es como la gente piensa, ni 
puedes hacer lo que deseas, ni el ministerio que tú creas 
conveniente, o elijas uno que conlleva menos esfuerzo y 
resulta en grandes frutos. Tampoco es el tiempo que tú 
deseas. 

Ven que la promesa de Dios de estar con su pueblo está 
bien direccionado, está determinado bajo qué términos serán 
cuidados y fortalecidos contra los enemigos. Así también las 
palabras de Jesús. Él dijo que estará contigo todos los días 
hasta el fin del mundo, cuando tú “VAYAS”; no solamente que 
prediques el evangelio sino QUE HAGA DISCÍPULOS; que los 
BAUTICES en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; que los ENSEÑES A QUE GUARDEN todas las palabras 
de Dios. 

Ahora, cuando esto no se cumple también Jehová dice 
que el pueblo se levantará y fornicará tras dioses ajenos. 
Porque al no cumplir con los términos del pacto de ir, de 
discipular, de bautizar, de enseñar a que guarden los 
mandamientos; Dios ya no está con los creyentes todos los 
días hasta el fin del mundo. Y eso, rápidamente lo podemos 
ver porque termina la generación de Josué y de aquellos 
ancianos que sobrevivieron el desierto inmediatamente se 
corrompieron y Jehová les apareció en Boquim y les dijo: 



El ángel de Jehová subió de Gilgal a Boquim, y dijo: Yo os 
saqué de Egipto, y os introduje en la tierra de la cual había 
jurado a vuestros padres, diciendo: No invalidaré jamás mi 
pacto con vosotros, con tal que vosotros no hagáis pacto con 
los moradores de esta tierra, cuyos altares habéis de derribar; 
mas vosotros no habéis atendido a mi voz. ¿Por qué habéis 
hecho esto? Por tanto, yo también digo: No los echaré de 
delante de vosotros, sino que serán azotes para vuestros 
costados, y sus dioses os serán tropezadero. Cuando el ángel 
de Jehová habló estas palabras a todos los hijos de Israel, el 
pueblo alzó su voz y lloró. Y llamaron el nombre de aquel 
lugar Boquim, y ofrecieron allí sacrificios a Jehová. Porque ya 
Josué había despedido al pueblo, y los hijos de Israel se habían 
ido cada uno a su heredad para poseerla. Y el pueblo había 
servido a Jehová todo el tiempo de Josué, y todo el tiempo de 
los ancianos que sobrevivieron a Josué, los cuales habían visto 
todas las grandes obras de Jehová, que él había hecho por 
Israel.  

Pero murió Josué hijo de Nun, siervo de Jehová, siendo de 
ciento diez años. Y lo sepultaron en su heredad en Timnat-
sera, en el monte de Efraín, al norte del monte de Gaas. Y 
toda aquella generación también fue reunida a sus padres. Y 
se levantó después de ellos otra generación que no conocía a 
Jehová, ni la obra que él había hecho por Israel. Después los 
hijos de Israel hicieron lo malo ante los ojos de Jehová, y 
sirvieron a los baales. Dejaron a Jehová el Dios de sus padres, 
que los había sacado de la tierra de Egipto, y se fueron tras 
otros dioses de los pueblos que estaban en sus alrededores, a 



los cuales adoraron; y provocaron a ira a Jehová. Y dejaron a 
Jehová, y adoraron a Baal y a Astarot.  

Y se encendió contra Israel el furor de Jehová, el cual los 
entregó en manos de robadores que los despojaron, y los 
vendió en mano de sus enemigos de alrededor; y no pudieron 
ya hacer frente a sus enemigos. Por dondequiera que salían, 
la mano de Jehová estaba contra ellos para mal, como Jehová 
había dicho, y como Jehová se lo había jurado; y tuvieron gran 
aflicción. (Jueces 2:1-15) 

Esta promesa de Jesús que nos es dado dentro del pacto 
de Jesucristo tiene su base y referencia más extensa 
justamente en Deuteronomio 31. Y en ella Jehová menciona a 
Moisés acerca de cuán importante es que los sacerdotes 
reunan al pueblo y se lea la Palabra de Dios en la fiesta de los 
tabernáculos. También menciona de cómo aquellos que no 
cuidaren de enseñar el temor de Jehová y a permanecer 
dentro de los términos del pacto caerán y comenzarán a 
idolatrar a dioses ajenos, haciendo enojar a Dios y 
ocasionando que él se aparte de su pueblo. 

Por eso, “Yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin 
del mundo” tiene una directa implicancia sobre la familia y la 
fe de los hijos en el Señor Jesucristo. Y esta es la promesa de 
Jesús de que cuidará igualmente del corazón y la fe de toda la 
familia cuando nosotros nos dispongamos a ir, a predicar y 
formar discípulos, a bautizarlos en el nombre del Padre, del 
Hijo, y del Espíritu Santo, y al enseñarles a que guarden todas 
las palabras que Dios nos ha enseñado. 

Hay que hacer a consciencia, con mucho entusiasmo y 
sabiendo de todas las implicancias de por qué evangelizamos 



y especialmente allí donde Dios nos ha dado la promesa de la 
tierra. Esto nos corresponde como recibidores del talento, y 
también importa el método con que lo hacemos del cual les 
he enseñado ayer en la lección sobre el Pacto de Jesucristo. 
La guía está dado por San Mateo 25, pues justamente hemos 
de dar de beber, de comer, de recoger, de cubrir, de visitar 
cuando están enfermos y encarcelados; mas no solamente 
por estas necesidades físicas, sino de las necesidades 
espirituales. 

Salir a evangelizar no es un pasatiempo ni una actividad 
exclusiva de pastores o misioneros, sino cada uno de ustedes 
lo deben asumir con mucha responsabilidad y seriedad; mas 
siempre bajo ciertas reglas, ese es el talento recibido y nos lo 
confirma las palabras de Isaías 42:5-9 Así dice Jehová Dios, 
Creador de los cielos, y el que los despliega; el que extiende la 
tierra y sus productos; el que da aliento al pueblo que mora 
sobre ella, y espíritu a los que por ella andan: Yo Jehová te he 
llamado en justicia, y te sostendré por la mano; te guardaré y 
te pondré por pacto al pueblo, por luz de las naciones, para 
que abras los ojos de los ciegos, para que saques de la cárcel 
a los presos, y de casas de prisión a los que moran en tinieblas. 
Yo Jehová; éste es mi nombre; y a otro no daré mi gloria, ni mi 
alabanza a esculturas. He aquí se cumplieron las cosas 
primeras, y yo anuncio cosas nuevas; antes que salgan a luz, 
yo os las haré notorias. 

Cualquier método que facilite, que acorte, que 
multiplique sin que se reunan las condiciones de San Mateo 
25 hay que detenerse, pues no es una senda angosta que te 
lleve a la vida. 



CONCLUSIÓN: 
Uno puede tener fe en cualquier lugar, y fe en cualquier 

tiempo; INCLUSO SE PUEDE TENER FE SIN MOVER UN DEDO. 
Mas cuando hablamos de creer y obedecer a las palabras de 
Jesús de: Por tanto, id, y haced discípulos a todas las naciones, 
bautizándolos en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu 
Santo; enseñándoles que guarden todas las cosas que os he 
mandado; y he aquí yo estoy con vosotros todos los días, 
hasta el fin del mundo. Amén. Estas palabras según el pacto 
de Jesucristo no solamente exige fe, sino CONCRECIÓN. Exige 
obras y exige acción firme y determinada. El ánimo, el deseo, 
el pensamiento, lo que tengas en tu corazón basado en la fe 
no tiene obras, ni conlleva a ningún puerto ni la concreción 
del pacto por tu parte. Es la razón de por qué tantas personas 
tienen la lámpara vacía con poco aceite y sin reserva para 
cuando venga el esposo. 

Por esta causa es diferente la fe en Jesús sin un pacto y 
la fe en Jesús con un pacto de Dios. Sin obras se puede tener 
fe siempre; mas nunca en el pacto se puede decir que se 
tiene fe sin el cumplimiento de las obras que impone las 
condiciones del pacto. Y ciertamente que el Espíritu Santo 
hace la prueba de la fe de cada uno, si ha vivido y cumplido 
fielmente con los términos del pacto. 

Por esta causa se pueden ver a tantos creyentes que 
deambulan sin sentido, e iglesias que hacen grandes 
esfuerzos por sus miembros y no tienen ganancia ni 
crecimiento en los miembros. Ninguna obra que no resulte en 
la muerte del grano de trigo en la tierra puede dar frutos y 
vida. 



Mas aquella persona quien es fiel, verá cómo la promesa 
de Jesucristo se afirma y se fortalece, dándole una convicción 
en todo lo que hace. 

Que Dios te bendiga. 


